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LAS posibles escuchas te-
lefónicas no son uno de 
esos asuntos que se pue-

dan despachar con un sí o con 
un no rotundo, sino más bien un 
problema lleno de claroscuros, 
en el que se mezclan muchas 
cosas. Una de ellas es la inercia 
de un pasado todavía muy pre-
sente en algunos aparatos del 
Estado, sobre todo cuando éstos 
se encargan de aplicar leyes anti-
terroristas que permiten ciertas 
escuchas y hacen a veces muy 
borrosa la frontera entre lo per-
mitido y lo arbitrario. Otra es las 
deficiencias técnicas del propio 
servicio telefónico. Una tercera, 
cada vez más importante, es el 
conjunto de nuevos instrumentos 
de interferencia y de espiona e 
electrónico a disposición de 
cualquiera. Una cuarta es la ten-
tación a utilizar el tema en el te-
rreno político como una forma de 
desgastar al Gobierno. Una quin-
ta es su uso para vender más 
por parte de publicistas pcp3 
escrupulosos. Y se podría seguir. 

El que se mezclen tantas co-
sas obliga a tratar la cuestión con 
el máximo de seriedad y de pru-
dencia. Todo ciudadano que 
sospeche que se está infringien-
do la legalidad en este terreno 
tiene el derecho y el deber de ir 
hasta el fondo para comprobarlo. 
Todo informador que posea indi-
cios claros tiene el derecho y el 
deber de llevar su investigación 
hasta el esclarecimiento. Pero, 
como contrapartida, todos tene-
mos el derecho y el deber de de-
nunciar y repudiar la demagogia 
y la irresponsabilidad, sobre todo 
la de personas o entidades que 
deben dar ejemplo. 
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Las presuntas escuchas telefónicas, de 
demostrarse fehacientemente, afecta-
rían a la línea de flotación del sistema 
democrático de un país con la transición 
muy tierna, considera el autor. De ahí, 

agrega, que no se pueda despachar tan 
delicado tema con alegres imputaciones 
al aire, como ha hecho Francesc Gordo, 
nuevo responsable de seguridad de la 
Generalitat 

La táctica del rumor en 
los teléfonos ̂ pinchados' 

HE tenido ocasión de ver un 
programa de TV-3 en el 
que se abordaba este deli-

cado tema. Participaban un profe-
sor, un técnico y Francesc Gordo, 
destacado exponente de Conver-
géncia Democràtica de Catalunya 
y designado recientemente para 
ocupar un alto cargo de la Genera-
litat en la seguridad ciudadana. 
Los dos primeros aportaron datos 
y reflexiones que mostraban la 
complejidad del problema y deja-
ban flotando muchos interrogan-
tes. Pero Francesc Gordo me 
dejó perplejo y consternado. En 
su condición de alto cargo explicó 
que no tenía ninguna duda de que 
existían escuchas telefónicas de 
carácter político, que él mismo en 

la Generalitat nunca se atrevía a 
hablar francamente por teléfono, 
comparó el caso con el Watergate 
y dijo que el presidente Nixon ha-
bía tenido que dimitir y aquí no ha-
bía pasado lo mismo - o sea, que 
todavía no había dimitido Felipe 
González- y concluyó afirmando 
que todo ello era incontestable 
porque así lo creía la mayoría de la 
gente. Pero cuando, al flnal, el en-
trevistador le preguntó si como 
alto responsable de la seguridad 
tenía alguna prueba concreta, 
contestó con el mismo aplomo 
que ninguna. 

A esto me refería cuando ha-
blaba de irresponsabilidad y de-
magogia. Éste es un país acos-

tumbrado a vivir del rumor irres-
ponsable y en el que en vez de la 
discusión fundamentada ha pre-
dominado la tertulia. Pero lo es-
candaloso es que desde un alto 
cargo se fomente públicamente la 
cultura del rumor y de la insinua-
ción, es decir, de la irresponsabili-
dad en cuestiones que atañen al 
ser o no ser del sistema democrá-
tico. 

Uno de los principales peli-
gros que corre una democracia 
como la nuestra es que los ciu-
dadanos sigan viendo la política 
como si nada hubiese cambiado, 
como si los políticos de ahora y 
los de antes fuesen iguales. En 
un país que ha vivido tantos años 

bajo una monarquía autoritaria o 
en dictadura, es comprensible 
que la mayoría de los ciudadanos 
se habituasen a ver a los políti-
cos como una casta aparte, co-
mo gentes que sólo se preocu-
paban de acumular poder y dine-
ro y frente a los cuales sólo cabía 
la sumisión, el chalaneo o la 
búsqueda de influencia. Lleva-
mos pocos años de democracia, 
la transición ha sido muy difícil y 
en buena parte no ha concluido 
todavía, y por eso subsisten acti-
tudes del pasado. Pero la gran 
apuesta de la democracia es 
cambiar todo esto y hacer que 
los ciudadanos no sólo sean 
proclamados iguales ante la ley, 
sino que se sientan realmente 
como iguales, con los mismos 
derechos y deberes, y que vean 
al conjunto de instituciones no 
como algo ajeno y remoto, sino 
como algo propio a defender. 

POR eso hay que exigir 
mucho, hay que denunciar 
lo que vaya contra ese ob-

jetivo; hay que ser intransigentes 
ante la incompetencia y, llegado 
el caso, hay que utilizar el voto 
para cambiar al gobernante que 
no esté a la altura. Si en vez de 
eso, desde las propias instancias 
políticas se cultiva la idea de que 
nada ha cambiado, de que la me-
ra sospecha o el simple rumor 
equivalen a la certeza incontes-
table y de que el Gobierno de-
mocrático "de Madrid" es igual 
que el de antes porque "ya se 
sabe como son", estamos yendo 
hacia atrás. Y ante los que de 
manera tan irresponsable nos 
quieren hacer retroceder no po-
demos ni debemos callar. 
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El séquito 
Q ICEN que en el libro de fir-
" mas del Valle de los Caí-
dos hay la de un norteameri-
cano notable, que visitó el lu-
gar en los primeros años 60. 
Como es acostumbrado, una 
frase precede a la rúbrica: "Mi 
país no tiene bastante dinero 
para una obra tan grandiosa". 

Tampoco el Reino Unido 
debe tener bastante dinero pa-
ra pagar un séquito apañadito 
a la primera ministra, la señora 
Thatcher, cuando sale de via-
je. En su visita a Madrid, por 
ejemplo, la han acompañado 
sólo su marido, un consejero 
de cuestiones internacionales 
y el secretario de prensa. Na-
die más. Ni al secretario del 
Foreign Office le han dejado 
viajar con ella. A no ser por los 
escoltas, que los ha puesto el 
Gobierno español, su paso 
por Madrid habría podido pa-
sar inadvertido, porque ella y 
su séquito cabían en un taxi. 

El viaje de la primera mi-
nistra seguramente se ha ce-
ñido a lo presupuestado y has-
ta es posible que haya sobra-
do alguna libra. La señora 
Thatcher, por lo visto, lleva es-
tas ipc.tlonoc rx"^ rinnr 
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A requerimiento de un gru-
po de ex parlamentarios 
chilenos, representantes 

de 13 parlamentos, constituimos 
en Santiago de Chile la Asam-
blea Parlamentaria Internacional 
por la Democracia. Era 1986. La 
delegación del Parlament de Ca-
talunya, que tuve el honor de 
presidir, participó en ella inten-
samente, sin olvidar que, en 
momentos difíciles de nuestra 
historia, Chile fue tierra de acogi-
da de muchos exiliados catala-
nes. Nuestra solidaridad, sin em-
bargo, pronto topó con las auto-
ridaes de la dictadura. El lugar 
donde se celebraba la asamblea 
fue acordonado, dificultando la 
presencia de los líderes de la 
oposición e incluso de nuestros 
movimientos. Del grado de re-
presión del régimen tuvimos una 
demostración cuando nos vimos 
atrapados por una manifestación 
que fue disuelta violentamente. 

A todos los que lo vivimos 
nos será difícil olvidar aquel San-
tiago ocupado por unos solda-
dos con las caras pintadas de 
negro para no ser identificados. 
Y es que no en vano mayo de 
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asimismo un muy largo proceso. 

? articulo, que ha conocido el sabor de los opresión chilena haya preferido la vía reformista a la de 
soldados del general Pinochet con las caras pintadas la ruptura, opción que habría conllevado un caro peaie 
dispersando a los discrepantes, se felicita de que la deenfrentamientos 

Una puerta abierta a la transición 
1986 fue el momento àlgido de la 
movilización social contra Pino-
chet. Tanto era así que la oposi-
ción confiaba en una inminente 
caída de la dictadura. Ver a cen-
tenares de personas reclamando 
libertades por las calles les hizo 
sobrevalorar las propias capaci-
dades y menospreciar el asen-
tamiento del régimen militar. Fra-
casaron estrategias planificadas 
concienzudamente. 

Ahora, cuando de nuevo la 
Asamblea Parlamentaria Interna-
cional por la Democracia ha 
reclamado la presencia de una 
delegación catalana para fiscali-
zar el plebiscito convocado por el 
régimen militar, creo que las ex-
pectativas son mucho más favo-
rables para una evolución de-
mocrática, a pesar de que ésta 
se presente intrincada y comple-
ja. 

DESDE 1986, la capacidad 
de movilización de la opo-
sición ha disminuido no-

tablemente. Quizá por eso ha 
cambiado radicalmente de estra-
tegia. En aquel momento recha-
zaba todavía participar en el ple-
biscito previsto por la Constitu-
ción de 1980. La disminución de 
las movilizaciones, así como la 
proximidad del plebiscito, ha 
mostrado, sin embargo, las posi-

bilidades de utilización política 
que éste presenta. Y es que la 
oposición chilena tiene muy pre-
sentes los ejemplos de transfor-
mación de dictadura que presen-
tan las transiciones española y fi-
lipina. Los chilenos se han dado 
cuenta, además, de que optar 
por la ruptura no sólo comporta-
ba una dinámica de enfrenta-
mientos de muy alto precio para 
el país, sino que podía suponer 

ESTE cambio de postura 
de la oposición nos satis-
face a todos los que espe-

ramos una transición sin excesi-
vos traumas. Nos complace 
también ver cçmo las fuerzas 
democráticas se han aglutinado 
unitariamente en torno del no a 
Pinochet. Pensamos que, como 
en el caso español, la unidad de 
las fuerzas democráticas es im-
prescindible. Este estado de la 
cuestión, pues, nos ha hecho via-
jar con la plena convicción de 
que el final que esperamos para 
esta triste historia es irreversible. 
Es irreversible, incluso si un side 
apoyo a Pinochet hubiese salido 
victorioso de la votación. Este 
resultado, evidentemente, hubie-
se retrasado el acceso del pue-
blo a la auténtica democracia. 
Pero era poco probable, dados 
los resultados de las encuestas y 
la falta de credibilidad cada día 
más notable de Pinochet. A par-
tir de este momento, únicamente 
nos queda ver cómo se adminis-
tra el resultado que han reflejado 
las urnas. 

LA gran victoria de las fuer-
zas democráticas de Chile 
frente a Pinochet es uno 

de los mayores acontecimientos 
políticos de las últimas décadas y 
un motivo de euforia para los 
demócratas de todo el mundo. 

Aunque las encuestas iban 
anunciando la victoria del no, la 
verdad es que hace algunos me-
ses ésta era casi impensable. A 
finales de 1987 tuve ocasión de 
visitar Chile y volví con una im-
presión bastante pesimista. No 
se veían fisuras entre los milita-
res y los grupos que poyaban a 
Pinochet, para ciertos sectores 
la situación económica había me-
jorado, la dictadura ejercía un fé-
rreo control sobre la televisión y 
los principales medios de comu-
nicación y, además, se percibía 
entre amplios sectores de la 
población un estado de ánimo de 
cierta pasividad: mucha gente 
era contraria a Pinochet, pero 
estaba poco dispuesta a luchar 
contra él si no había garantías de 
que no se producirían conmocio-
nes ni desórdenes y de que la 
victoria del no no significaría una 
vuelta al pasado. 

Por otro lado, laá fuerzas 
democráticas estaban muy divi-
didas y se resistían a participar 
en un plebiscito que significaba 
aceptar el ten-eno y las reglas de 
juego definidos por la dictadura. 
Mientras algunos sectores abo-
gaban por participar y pedían la 
inscripción de electores, otros 
pensaban que se podía evitar el 
plebiscito propugnando la con-
vocatoria de elecciones libres, y 
otros, finalmente, rechazaban el 

CON MALA UVA 

Covadonga 
CAP 

Si nos atenemos a lo que 
le gritaron el otro día en Chile 
a Adolfo Suárez, con el triunfo 
del no en el plebiscito han 
perdido Augusto Pinochet y 
don Pelayo. Sí, sí, decimos 
don Pelayo porque algunos de 
los pinochos pretendieron es-
pantar ai duque del CDS gri-
tándole "¡Covadonga, Cova-
donga!". 

¿Qué tendrá que ver el le-
gendario símbolo astur con los 
desmanes de unos militares 
sin escrúpulos? Agradecidos 
tendrían que estar los fascis-
tas chilenos de tener tan cerca 
a un Adolfo Suárez experto en 
derribar dictaduras desde 
dentro para así poder apren-
der de él. 
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El triunfo del no en el plebiscito chileno 
celebrado anteayer se ha obtenido gra-
cias a la movilización y consenso de las 
fuerzas democráticas, subraya el autor. 
En su opinión, hay que negociar ahora 

una transición muy difícil, en un cuadro 
legal marcadamente hostil, que exigirá a 
los partidos el mantenimiento de la uni-
dad y su vinculación con las aspiracio-
nes populares 

Después de la victoria 
de las fuerzas del ̂ no' 

plebiscito por el hecho de que lo 
convocaba la dictadura. 

SIN embargo, a principios 
de este año las cosas 
empezaron a cambiar. En 

febrero, 13 organizaciones de la 
oposición firmaron el acuerdo 
para luchar por el no en el ple-
biscito y se inició una gran cam-
paña para la inscripción de elec-
tores, que, pese a las condicio-
nes adversas, tuvo un gran éxito 
y se saldó con la inscripción de 
más de seis millones de perso-
nas. Mientras las fuerzas demo-
cráticas iban sumando esfuerzos 
y energías, hasta culminar con la 
incorporación del partido comu-
nista a la lucha por el no, en el 

seno de los partidarios de Pi-
nochet empezaban a manifes-
tarse serias fisuras y la propia 
Junta Militar se desmarcaba de 
Pinochet declarando que una 
posible victoria del no no signifi-
caría el caos. 

•El triunfo del no se ha obteni-
do gracias a la capacidad de mo-
vilización y de consenso de las 
fuerzas democráticas que han 
sabido ofrecer una imagen de 
unidad, de energía y de sereni-
dad. Pero la victoria del no, con-
siderada en sí misma, no es más 
que el primer paso de una transi-
ción a la democracia que va a ser 
muy difícil. Ciertamente, la victo-
ria del no ha eliminado el princi-
pal obstáculo con que chocaba la 

transición a la democracia, es 
decir, el director Pinochet. Pero 
los sectores sociales y grupos 
políticos y militares que han lu-
chado por el sí siguen siendo 
muy fuertes y tienen una gran 
capacidad de maniobra. Las 
Fuerzas Armadas se mantienen 
unidas y no han sufrido ninguna 
den-ota militar intema ni externa, 
y hay importantes sectores del 
empresariado y de las clases 
medias que están dispuestos a 
combatir duramente para mante-
ner sus posiciones. Además, es-
tos sectores todavía controlan y 
controlarán durante bastante 
tiempo el poder ejecutivo y el le-
gislativo y cuentan con unos ins-
trumentos legales como la cons-

titución de 1980 y la ley para los 
Partidos Políticos, que están 
hechos para mantener el sistema 
actual. Saben muy bien que sin la 
reforma sustancial de estos ins-
trumentos legales no puede es-
tabilizarse ninguna democracia, y 
saben también que esta reforma 
no es posible sin su acuerdo. 

A su vez, las fuerzas de-
mocráticas que han gana-
do el plebiscito se van a 

enfrentar ahora con problemas 
distintos. Por un lado se produci-
rá una gran demanda de cam-
bios económicos, sociales y polí-
ticos por parte de los sectores 
más oprimidos y explotados, 
demanda muy lógica y explica-
ble, pero que será difícil de satis-
facer en los próximos meses. 
Por otro lado, los sectores que 
hasta ahora han apoyado a Pi-
nochet intentarán dividir a los 
sectores del no, ofreciendo pac-
tar con unos y marginando a 
otros. La transición a la demo-
cracia exigirá en todo caso una 
negociación muy difícil y obligará 
a las fuerzas de oposición a to-
mar unas decisiones y unos 
acuerdos que pueden dividirias o 
alejarías de sus bases sociales. 
Las fuerzas democráticas sólo 
pueden vencer si mantienen la 
fuerza que les ha dado ahora la 
victoria en el plebiscito, y esa 
fuerza depende de su unidad y 
de su vinculación con las aspira-
ciones de la mayoría de la pobla-
ción. Mantener esa fuerza en las 
negociaciones que tendrán que 
producirse en los próximos me-
ses es su principal desafio. 
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Fachilandia 
M U C H O S chilenos, hasta 
" • a h o r a incondicionales del 
dictador Pinochet, han de sen-
tirse incómodos en estos mo-
mentos, mientras en la calle se 
festeja la victoria del no. Algu-
nos se adaptarán a la nueva 
situación. Dentro de unos 
años podremos escuchar en 
su boca rotundas afirmacio-
nes de fe en la democracia. La 
naturaleza es sabia y permite 
que las especies, en sus for-
mas y color, se acomoden ai 
entorno, para pasar inadverti-
das. Algunos seres humanos 
tienen la capacidad de adap-
tación de los camaleones. 

Pero otros chilenos arras-
trarán la nostalgia para el res-
to de sus días y seguirán ve-
nerando al ídolo de la capa, la 
gorra de general y las gafas 
oscuras. 

Debería haber un lugar en 
el planeta en el que todo este 
tipo de gente pudiera sentirse 
cómoda, en el que se encon-
trarían con personas de su 
mismo ideario, procedentes 
del ancho mundo. La comu-
nión de ideas establece víncu-
los más sólidos que los senti-
mientos nacionales. Sería la 
tierra de promisión de todos 
los desengañados de la de-
mocracia liberal y de los que 
quieren ponerse a salvo del 
ateísmo de las hordas marxis-
tas, que invaden el mundo. 

Entre todos formarían un 
país, que se podría llamar 
Fachilandia, en el que segu-
ramente serían muy felices. 
Cada día podrían celebrar al-
gún festejo. Con gente de tan-
tas procedencias, siempre 
habría una efeméride que ce-
lebrar. Cada día habría un 18 
de julio o un funeral por Hitler. 
Se lo pasarían bomba, y nun-
ca tan adecuada la expresión. 

Allí se habrían establecido 
los Trujillo y los Somoza, que 
no encontraron un lugar de 
reposo. Ahora se les podría 
enviar a Pinochet y a Stroess-
ner. El problema está en quién 
mandaría. Podrían dedicarse a 
dar cada día un golpe de Es-
tado, lo cual aumentaría los 
alicientes del país. 
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EDITORIAL 

El ̂ no' es 
un ̂ sí' 

A victoria del no en el referéndum chileno no abre las 
compuertas de la libertad. Sólo se entreabren los portalo-
nes de una transición larga, que inevitablemente conduci-

la a la democracia, y que los perdedores de la consulta pueden 
ntentar dificultar. Pero, por encima de esta valoración sobre la 
Jimediatez de los resultados, el triunfo del no es el del rechazo 
Il general Pinochet y a los 15 años de brutalidades que su régi-
V n representa. Asi hay que entender la explosión de júbilo que, 
In la madrugada de ayer, estalló en las calles de Santiago y de 
I s principales ciudades del país. Y en el contexto de una transi-
l ión que se inicia, y de la que Pinochet y su Constitución apare-
len como garantes, hay que entender también la moderación y 
p prudencias de la celebración del triunfo. Pinochet ha seguir al 
rente de la república en el próximo año y medio, y las leyes vi-
lentes, en nombre de las cuales se ha celebrado el plebiscito, le 
Aseguran la continuidad en la dirección de una Junta Militar, con 
pmplios poderes, en el próximo quinquenio. 

El no chileno, en el fondo, ha sido un sí. Un s/'a la democra-
::ia, a la libre convivencia, de la que Chile, a diferencia de todos 

|os países del continente, ha podido disfrutar en casi todos sus 
170 años de historia, y que Pinochet asesinó, en 1973, como fi-
3ura más representativa de las fuerzas armadas, con la compla-
Dencia de amplios sectores civiles, hoy en parte alejadas de 
aquel error histórico inicial, entre ellos la Democracia Cristiana. 

DS errores políticos históricos se acostumbran a pagar, y si hoy 
| a DC aparece como una de las fuerzas que pueden enderezar 
|la torcida trayectoria de los últimos tres lustros ha sido, sobre 

jo , porque rectificó pronto y por el testimonio de la Iglesia, a la 
ülue Pinochet, que se declara devoto de la Virgen del Perpetuo 

¡Socorro, no se consiguió atraer. 

Los demócratas chilenos, con esta victoria, han acreditado 
Isu madurez. A una campaña inteligente por el no, en la que han 
I apelado más a las esperanzas del futuro que a los horrores del 
I pasado, han unido esta celebración jubilosa, en la que han sabi-
¡ do rehuir cualquier provocación. Toda la oposición, la del Co-
j mando por el No, que encabezan la DC y sectores moderados 
de izquierda, y la de los grupos más radicales, que rechazaban 
la consulta, con su reacción serena ante el no a Pinochet, acredi-
ta que la transición avanza por camino firme y que sólo por la 

I fuerza se podría interrumpir. 

El calendario de la transición, en el que se han comprometi-
Ido importantes sectores políticos, está fijado. Pensar en la rup-
Itura resulta quimérico. Lo saben los mismos grupos radicales, 
[que no ignoran lo que significaría un paso atrás. Nadie quiere 
más sangre en Chile y hoy, sobre todo, cuando la transición 
empieza, todos los sectores desean que este proceso no se in-
terrumpa. Lo que cabe esperar ahora es que el proceso se ace-
lere y que las elecciones presidenciales y legislativas, previstas 
para diciembre del próximo año, se lleven a cabo con antelación. 
El mismo Pinochet, al que mayoritariamente el pueblo rechaza, 
por mucho que haya intentado lavar su imagen, ha de ser el pri-
mer interesado en no prolongar su mandato unos meses más. 
Es el único servicio que puede prestar al país. A partir de aquel 
momento, y ante los ojos del mundo, todo puede ser posible, 

l incluida la derogación o reforma de una Constitución. Los espa-
Iñoles sabemos de la vigencia de los papeles, con pretensiones 
Ide ley suprema, en momentos de transición hacia la democra-
jcia. 

HOY me vienen a la memo-
ri^ hechos y nombres. Se 
ahiontonan las imágenes. 

Las de un pueblo que lucha y 
trabaja por una.sociedad mejor. 
Las de un país quebrantado en 
su economía mixta y bloqueado 
en su democracia por la acción 
de ingentes fuerzas internas e in-
ternacionales. Las de un presi-
dente de la República, elegido 
democráticamente y leal a la 
Constitución, que trata de evitar 
el sacrificio del pueblo. Las de 
unos ciudadanos uniformados 
que levantan sus armas contra 
aquéllos que se las dieron con 
otra finalidad. Las de un poeta 
universal que muere diez días 
después del golpe porque su co-
razón no resiste tanta villanía. 

Imágenes que quedan simbo-
lizadas en el palacio de la Mone-
da, sede de la presidencia, bom-
bardeado y en llamas en 1973. 
En el presidente Salvador Allen-
de, muerto el mismo día, afir-
mando que "...tengo la certeza 
de que mi sacrificio no será en 
vano, de que será una lección 
moral que castigará la felonía, la 
cobardía y la traición". 

Aquel 11 de septiembre se 
interrumpió violentamente un 
proceso político democrático y 
pacífico que interesó al mundo. 
Se puso fin momentáneo, de una 
manera terrible, al intento de 
transitar hacia una sociedad más 
justa e igualitaria por caminos de 
libertad. Ahora bien, como dijo 
Allende minutos antes de morir, 
"...tienen la fuerza, podrán ava-
sallamos, pero no se detienen 
los procesos sociales ni con el 
crimen ni con la fuerza. La histo-
ria es nuestra y la hacen los 

TRIBUNA 

VICENTG ARCES 
Fue asesor del presidente Salvador 
Allende. Hoy es diputado en el 
Parlamento valenciano 

El no en el referéndunn al candidato presidencial Au-
gusto Pinochet deja patente, en opinón del autor, que 
el pueblo chileno ha querido recuperar de forma sere-
nala democracia disfrutada con Salvador Allende 

Allende tenía razón 
pueblos". Quince años después, 
en la primera ocasión que ha te-
nido Chile para expresar con un 
mínimo de libertad su voluntad, 
Pinochet ha aprendido lo que to-
dos los salvadores de la patria 
ignoran: el pueblo no lo quiere, ni 
a él ni ai régimen dictatorial que 
ha instaurado. Éste es el sentido 
del no expresado en el plebiscito. 
El pueblo ha dicho basta a la dic-
tadura-

Todos los que tuvimos el ho-
nor de vivir la experiencia de la 
Unidad Popular en Chile recor-
damos sin duda, en estos mo-
mentos, la definición que de su 
país hizo Allende ante la asam-
blea de la ONU en diciembre de 
1972: "Vengo de Chile, un pais 
pequeño, pero donde hoy cual-
quier ciudadano es libre de ex-
presarse, de estricta tolerancia 
cultural, religiosa e ideológica, 
donde la discriminación racial 

AL MARGEN 

EDUARDO ALVAREZ PUGA ! 

Derrota, pese 
a las trampas 

P INOCHET pasará a la historia por ser el primer dictador que 
• pierde un referéndum. Además de traidor, tonto. Ni con 
trampas ha conseguido ganar. Arespacochaga se ha quedado 
sin poder descorchar esa botella de champaña que guardaba en 
la nevera de sus nostalgias políticas. Y tantos otros conciudada-
nos que creyeron ver en el dictador chileno la reencarnación del 
Caudillo de España por la gracia de Dios. Vaya gracia. 

Un referéndum nunca lo pierde el que lo organiza. Si uno 
desea que sus conciudadanos consientan en que se le corte 
una pierna, no tiene más que convocar una consulta popular en 
la que se pregunte qué prefieren que se le seccione: la pierna o 
la cabeza. El resultado está implícito en la pregunta. La inmensa 
mayoría de los ciudadanos votaría para que le cortaran una 
pierna. 

Por otra parte, mientras el alcance del sí puede estar claro, 
la respuesta negativa genera incertidumbres sobre el futuro polí-
tico. Por eso los partidarios de la dictadura son tan inclinados a 
este tipo de consulta. Pueden hacer de la voluntad popular un 
sayo a la medida de sus deseos. 

A Pinochet sólo se le da bien eso de fusilar. Con Franco vo-
taban s/'incluso los muertos. 

no tiene cabida. Un pais con una 
clase obrera unida en una sola 
organización sindical, donde el 
sufragio universal y secreto es 
el vehículo de definición de un 
régimen multipartidista..., donde 
los tribunales son independien-
tes del Ejecutivo. Un país donde 
la vida pública está organizada 
en instituciones civiles, que 
cuenta con fuerzas armadas de 
probada formación profesional y 
espíritu democrático." 

El no en el referéndum ex-
presa la firme voluntad del pue-
blo chileno de recuperar las his-
tóricas constantes democráticas 
de su país. Si combinamos la 
profunda identidad democrática 
de Chile, el mensaje de Allende 
el día 11 de septiembre ("el 
pueblo debe defenderse, pero 
no sacrificarse. El pueblo no de-
be dejarse arrasar ni acribillar, 
pero tampoco puede humillar-

se"), y la imperativa necesidad 
de Pinochet de intentar contar 
con alguna legitimidad popular 
que por origen no tenía, com-
prenderemos la convocatoria del 
plebiscito y su resultado. Pino-
chet ha sido derrotado en el 
campo de lo político, de las ideas 
y la razón. Democrática y pacífi-
camente. Justo en el campo 
contrario al suyo. Pero aún que-
da un camino difícil. 

Algunas de las fuerzas que 
todavía ayer apoyaban a Pino-
chet, hoy con la dictadura 
doblemente deslegitimada, pue-
den entrar en diálogo con la opo-
sición democrática unida y acor-
dar un calendario rápido de tran-
sición hacia la democracia. Inclu-
yendo elecciones libres para 
presidente y para un Parlamento 
constituyente. Otros sectores de 
apoyo de la dictadura pretende-
rán mantener la actual e Ilegítima 
legalidad, haciendo caso omiso 
del significado último del no po-
pular. Tendremos ocasión de ver 
cómo se manifiesta la tensión 
entre las fuerzas democráticas y 
ios dos subsectores civiles y mili-
tares derrotados. 

ESTOY convencido de que 
se acerca el día en que se 
cumplirán las palabras de 

Allende antes de morir: "Tengo 
fe en Chile y su destino. Supera-
rán otros hombres de Chile este 
momento gris y amargo, donde 
la traición pretende imponerse. 
Sigan sabiendo ustedes que, 
mucho más temprano que tarde, 
de nuevo se abrirán las grandes 
alamedas por donde pase el 
hombre digno para construir una 
sociedad mejor." 

TODO TERRENO 

PEDRO CALVO HERNANDO 

Despuésde 
Arespacochaga 

M o es ninguna bobada la propuesta de Alianza Popular de 
• ' que todos los partidos vuelvan a refrendar la Constitución en 
su décimo aniversario, que se cumple el próximo 6 de diciem-
bre. Está claro que la votación parlamentaria no sería otra cosa 
que un acto, pero lleno de simbolismo y dotado de la fuerza polí-
tica que supone la renovación del consenso democrático. Y la 

"cosa todavía tiene más gracia por ser una proposición de AP, un 
partido que no viene mostrando precisamente un exceso de 
imaginación política. Creo que tiene derecho a que el conjunto 
del Parlamento haga suya esa idea. 

Es evidente que se lanza coincidiendo con la estela del caso 
Arespacochaga y con el plebiscito chileno. La imagen de AP ha-
bía salido muy resquebrajada de este desgraciado lance prota-
gonizado por el senador aliancista ante las cámaras de la televi-
sión chilena. Es legítimo que otros destacados miembros de ese 
partido hayan querido desagraviar a la Constitución, y de alguna 
manera a la democracia española, lavando así la mancha oca-
sionada por el tremendo error de su compañero. Creo que esto 
es legítimo y una buena oportunidad para renovar el acatamien-
to a la Contitución y al consenso del 78, los fundamentos del 
buen entendimiento entre las fuerzas de nuestro país. 

Palestina, 
país olímpico 

I Se publicó que Palestina ha soli-
citado su reconocimiento al Comi-
té Olímpico Internacional, añadien-
do que éste pone como condición 
para aceptar un comité olímpico 
nacional que pertenezca a un esta-
do independiente. Ante tal informa-
ción conviene que quede claro que 
la Carta olímpica no habla de esta-
dos ni de dependencias políticas 
sino solamente de países y de de-
portes. Actualmente existen 11 
países olímpicos que no son esta-
dos. El Reino Unido y los Países 
Bajos tienen tres comités olímpi-
cos cada uno; Estados Unidos, cin-
co, y desde la creación del COI han 
sido muchos los países no autóno-
mos que han participado en ios 
Juegos. Australia, por ejemplo, es 
uno de los cuatro únicos países 
que ha participado en todos los 
Juegos Olímpicos desde 1896, y 
su actual presidente olímpico afir-
ma, con orgullo, que ellos partici-
pan en los Juegos no sólo desde 
antes de que Australia fuese consi-
derado estado desde cuando casi 

ni era país. Su himno Avanza bella 
Australia no sustituyó a Dios salve 
al rey hasta bien entrado el siglo 
XX. 

Para ser país olímpico sólo se 
precisa ser país deportivo y acatar 
la carta olímpica. El olimpismo tie-
ne unas puertas de entrada muy 
amplias. 
Caries Liado, presidente de la Fe-
deració de Curses d'Orientació 
de Catalunya. 
Barcelona. 

La grúa no 
era del puerto 
• El 31 de agosto se atribuyó la 
propiedad de una grúa siniestrada 
en Premiá de Mar a Grúas del 
Puerto. En realidad, nuestra inter-
vención consistió en retirar, me-
diante una de nuestras grúas auto-
transportadas, la grúa de cons-
trucción caída. Es decir, fuimos 
contratados por Montajes Imatec 
para izar la grúa desplomada. Es 
más; no tenemos ni una sola grúa 
de construcción, sólo tenemos au-
totransportadas. 

Como sea que esta noticia 

CARTAS 
Las cartas deberán tener como máximo veinte líneas de extensión. EL 
PERIÓDICO DE CA TALUNYA se reserva el derecho de publicar o extrac-
tar esta correspondencia espontánea, que dette estar firmada, indicando 
el dòmicilio de su autor No se devolverán los originales, ni se facilitará in-

formación postalo telefónica sobre ellos. 

errónea nos está causando graves 
problemas ante nuestra clientela, 
pues nos piden explicaciones so-
bre las causas de este accidente y 
dudan de la seguridad y eficacia de 
nuestros servicios, corrijan el 
error. 
José Magdaleno Villegas, directi-
vo de Grúas del Puerto, SA. 
Barcelona. 

Error en la 
lengua italiana 
• Vevamos, vevamos... ¿Verdad 
que duelen los ojos al contemplar 
el verbo beber escrito de esta gui-
sa? Pues a los amigos italianos les 
habrá producido el mismo efecto 

ver Liviamo, liviamo, primera per-
sonal del plural del imperativo del 
verbo Libare escrito, además, en-
tre dos signos de admiración cuan-
do en el idioma de Dante y Petrarca 
solo se coloca uno al final. 

O sea, que lo correcto habría 
sido Libiamo, libiamo, por lo que 
me permito sugerirle que, en desa-
gravio de esa bellísimá lengua lati-
na, como la nuestra, y aunque ello 
represente un pescozón periodísti-
co para la culpable del desliz, 
Montserrat Roig, con la que, por 
otra parte, estoy totalmente de 
acuerdo, ordene, si lo tiene a bien, 
la publicación de esta en la sección 
de cartas o al menos en la Fe de 
errores. ¡Es de justicia! 
José Guillermo Arróniz. 
Terrassa. 

Desunión 
catalanista 

• Me gustaría respaldar la tesis 
que se desprende de la viñeta de 
Perich, publicada en su diario el pa-
sado día 11. Una tesis que lamen-
tablemente, califico de muy realis-
ta. En la viñeta en cuestión podía 
leerse: 11 de setembre ¡Catalunya 
celebra unida su fiesta nacional! y 
a un catalanetcon senyera y barre-
tina que afirmaba: "sí, hacemos 
siete manifestaciones distintas... 
perotodaseldia11. 

Alejados ya de la ironía de la vi-
ñeta, creo que esta más debería 
hacer reflexionar acerca del clima 
de crispación y división que, de 
momento de manera no grave, vive 
la sociedad catalana gracias, mu-
chas veces, a la actuación y a la 
ambigüedad de muchos de nues-
tros políticos. Independentistas 
que se dan de navajazos entre 
ellos al más típico estilo de los tx}i-
xos nois. Pirómanos de banderas 
que no sobrepasan los 18 años y 
que ni siquiera conocen quiénes 

eran o que significan personalida-
des históricas tales como Casano-
vas, Companys y otros. Presuntos 
terroristas detenidos que militan 
en las juventudes del partido que 
gobierna la Generalitat. Son éstos 
elementos sobrados para pedir al 
Govern que adopte una mayor res-
ponsabilidad política en ciertos as-
pectos que amenazan ya con divi-
dir peligrosamente. Y esto solo se 
podrá realizar con el abandono de 
ese lenguaje peligrosamente am-
biguo e indefinido del que en cier-
tos aspectos hace gala CiU. No se 
puede otorgar la presidencia de los 
actos del Mil lenari a los Reyes y 
mantener a su vez en el cargo a 
unos anquilosados e indocumen-
tados funcionarios, alcalde y regi-
dor de Calella, para los cuales Ca-
talunya es una nación militarmente 
ocupada y los socialistas son los 
enemigos dentro de la muralla. 
Grotesco. Por todo ello, que se de-
finan mejor, por favor o durante 
muchos años la imagen que tene-
mos de Catalunya seguirá siendo 
tan lamentable como la que hemos 
dadodurante la Diada. 
Jordidel Rio. 
Barcelona. 


